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E I R O P A . 

Segnn se dijo ayer por personas que podían lener motivo 

para saber lo , el sumo pontilicc se residveria por fin íi dejar la 

Italia , y pasando primero por Tolón , aceplaria la propuesta 

de nueslro gobierno, y vendría ;i residir temporalmenle cn 

Mallorca. 

S i esta noticia se confirmase, no seriamos nosotros, de nin­

guna suerte , los que rechazáramos ni mirásemos con disgus­

to una honra tan insigne. La piedad y la caballerosidad de los 

españoles recibiriaii á Pio I X , sin la menor distinción de par­

tidos , con todo el homenaje de amor y de respeto que consagra 

la generación presente , y que han de canonizar las edades fu­

turas , al que no es solo el padre coman de la cristiandad, 

sino el modelo perdurable de pontífices y soberanos. 

Mas , á pesar de todo , dcbciuos decir que nos parecerá du­

doso este acontecimiento hasta el instante mismo en que se 

verifique. La suma prudencia , la iiicrable bondad que distin-

gneu á Pio I X han de resist ir hasta el último estremo á la idea 

•le alejarse de sus estados y de Italia. Siempre ha de esperar 

en su corazón, como muy próxima , la hora en que se desva­

nezcan aquellas locas ilusiones y se abjuren aquellos insensa­

tos y criminales propósitos. Siempre ha de querer estar cerca 

»le sus hijos, para poder acudir á ellos en el momento en que 

invoquen á su padre. 

No dudamos que la diiiloinacia y la sabiduría del mundo se 

agitarán en derredor del sumo pontífice , ni que le darán con­

sejos según sus intenciones , sus creencias y sus cálculos. Du­

damos empero que estos sean seguidos por Pio I X , como no 

estén conformes con lo que le dicte su generoso corazón. En 

este se halla el principio dc su genio; y esa es la mayor ala­

banza que á su genio puede darse. Su corazón es el que le ha 

inspirado desde que ascendiera al trono pontificio: su corazón, 

y solo su corazón , es el que le inspirará cn las circunslancias 

presentes. 

Por otra p a r t e , ciianlo mas leemos las noticias qne nos vie­

nen de Uoma , y mas rellexionamos sobre e l las , mas convic­

ción tenemos de ([uc aquella revolución es uu fantasma que ha 

de disiparse en UHiy breves dias. Pasa alli lo que hemos visto 

<ín algunos otros puntos : el haberse apoderado de la dirección 

suprema unos pocos demagogos, y el no tener resolución la 

mayoría de los ciudadanos para contrastarlos en el primer mo­

mento. ¡ Qné diferencia entre esa revolución que arrolla á un 

sacerdote , y la que arrolló á Radezki en Milán ! ¡ Qué abismo; 

entre el romano libre , que se insurrecciona contra el autor de 

su libertad propia , y el lombardo esclavizado que rompe sus 

yerros y proclama la emancipación de Italia ! ¿Cómo no ha de 

ser fugaz y transitorio lo que no tiene otro motivo que un c s -

fravio de la razón , y una exacerbación de las mas malas pa­

siones? 

Esta persuasión en que es tamos , nos h a c e , y nos ba de ha­

cer dudar siempre de que el santo padre quiera ó consienta 

en ret irarse de Roma. Ya le hemos visto desde el principio, 

modesto y confiado, preferir la soledad de Gaeta à la esplen­

didez de Ñapóles: ya le hemos visto escusar coa una perfecta 

cortesía la hospitalidad de Francia . Menos inconvenientes pidí-

ttcos que esta , le traerla sin duda la de España , sobre todo 

en la isla dc Mallorca; p e r o , no obstante e s o , creemos im­

posible que quiera trocar por tal residencia la que actual­

mente eslá disfrutando. El tiempo decidirá esla cuestión. Por 

lo que á nosotros l o c a , plenamente seguros de que solo hará 

lo mas acertado para el bien de la iglesia universal , celebra­

ríamos como españoles que nos distinguiese en tan acerbos y 

angustiosos momentos con esa notable prueba de amor y con­

fianza*....-....;, - . . ^ i - . • 

E S P A Ñ A . 

No lo negamos nosotros. La dictadura entra do lleno en el 

cuadro dc las necesidades socudes, y puede tener su hora y 

su lugar cn la historia de las naciones. Si las leyes no la p re ­

ven , si las constituciones no la decre tan, el interés de las 

sociedades puede á veces exigirla, y la voluntad y el aplauso de 

los pueblos la legitiman y la sancionan. 

El S r . Donoso no nos ha dicho en este particular nada que no 

sepamos como su señoría. 

Pero no basta d e c i r ; «puede ser legítima la dictadura» para 

que se infiera de ahí que una dictadura especial ha sido legí­

tima y buena. Si las leyes no ordenan las condiciones de este 

gobierno, porque no es gobierno legal , la razón las ordena y 

las establece , puesto que ha de ser gobierno de discernimiento 

y de razón. 

Ha habido cn el mundo dictaduras útiles y diciadiiras desas­

t rosas : unas , con las qnc se engalana y ensoberbece la historia 

del género humano; otras , que son su oprobio y sn vergíieii-

z;u Dictaduras fueron la de Augusto y la de .Ve/o;». De una 

dictadura nos dejó la narración Saluslio : otras li.t descrito en 

sus imperecederos anales Tácito. 

La dictadura, pues , tiene sus condiciones, tiene sus leyes, 

que el entendimiento concibe , y que pone en ejercicio y apli­

cación la conciencia. La dictadura, (|ue puede ser buena ó mala 

por s í , recibirá la una ó la ol ra calilicacion, segnn le sean ó no 

aplicables esas leyes y esas condiciones. 

Ante todo, la dictadura ha de ser necesaria. Mientras no se 

demues t re , mientras no se sienta esa necesidad, le falta á 

aquella el principio moral que la consagra, la iiisiñra, la san­

ciona. Ténganlo entendido los qne á tal argumenlo acuden. Si 

no justifican la insuficiencia del derecho común, la razón humana 

no podrá nunca concederles que sea admisible ese derecho e s -

cepcional. 

Por eso hemos repetido una y olra vez qne la conducta del 

gobierno, q u e e l S r . Donoso defiende con el nombre de (/¿c/ítíí/t-

ra, no era de ninguna suerte una conduela necesaria. Por eso 

hemos citado á Inglaterra y á Portugal . Por eso hemos citado 

el irreplicable ejemplo de Rélgica. 

La segunda condición de la dict¡vdura consiste cn ser breve. 

Por seis meses la concedieron los romanos á Camilo , y e l l a 

depuso al cabo de seis dias. Obra estraordinaria y enérgica que 

traen pasajeras circunstancias , por lo mismo es menester que 

haga, y que termine. Lo demás , no es dictadura ; es un go­

bierno absoluto, es la dominación normal de una soberanía om­

nímoda é irresponsable. Quien no ponga términos á esc acci­

dental poder, no salva la sociedad, sino cambia sus insti tu­

ciones. 

Como tercer ley ó condición pedimos á la dictadura que no 

se disfrace bajo las apariencias de legalidad; que no mienta 
su carácter ; que no se encubra hipócritamente con la máscara 

del derecho. La dictadura bastarda que niega su nombre, que 

tiene vergüenza de lo que e s , no salva á los pueblos, no tiene 

por norte el bien de las sociedades. Breve, enérgica, necesa­

ria, ha de tener de la misma suerte la franqueza de sus 

hechos, y no ha de mentir al mundo para escapar de su con­

denación. 

Por i i l t imo, es la postrer ley de la dictadura la de obtener 

un éxito completo, la de obrar con una perfecta jusl icia , la de 

acallar en teramente , no solo los rumores es temos de la pala­

b r a , sino aun las quejas y las censuras del ánimo. No es un 

bueno y legitimo dictador, sino el que obliga á sus siibditos 

todos á reconocer su suprema justicia , su habilidad y su pru­

dencia. ¿Se niegan estas cualidades? ¿Se dudan estos resulta­

dos? La dictadura no ha sido entonces esc hecho salvador á 

que recurre en sus momentos de apuro un pueblo todo , nna 

sociedad alarmada. 

No queremos hacer aplicaciones. Solo decimos que el sefior 

Donoso podia haber completado su elocuente discurso con esto 

que al correr de la pluma se nos viene alónimo en el momento 

1д1§шо de leer lo . 

Interesante como las anteriores ha sido la sesión de ayer : sin 

embargo que dc ella no podamos dar cuenta con tanta minu­

ciosidad como de o t ras , por motivos de delicadeza, que com­

prenderán muchos de nuestros lectores . 

El S r . Benavides inauguró el debate ; contestóle el S r . Bravo 

Murillo ; si estos señores ciunplicron ó no con su cometido ; si 

el uno tuvo mas razón que el otro ; si el mas digno do elogio 

es el ministro ó el diputado , no podemos, no debemos decirlo. 

Habló después el sefior presidente del consejo de ministros: 

su señoria estuvo háb i l , alguna vez elocuente , á veces minu­

cioso , otras d igno, y habló con mucha eslension ; fue oido con 

religiosa atención de todo el auditorio : rectificó el S r . Cortina 

aseveraciones del señor presidente del conjtreso de grande im­

portancia polí t ica, aunque ya pertenecen á la historia, y cn se­

guida se votó el mensaje . .̂ . . 

F O L L E T i 

Hábi l , incisivo, razonadoc;., como de costumbre , ha estado 
ayer el S r . Benavides. Sin pretensiones de elocuencia, sin 
intentos de fascinar y arrebatar , frió y sereno como su carácter , 
sarcàstico alguna vez , constitucional siempre , lógico siempre, 
hablando siempre como hombre que conoce los negocios , y que 
está llrme en sus principios, cautivó por mas de una hora la 
atención del congreso , llevando la con\*iccion á las inteligen­
cias , y haciendo asomar la sonrisa á los labios. Para el señor 
Benavides la discusión política es una conversación de buen 
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III. 

(CONCLUIION.) 

—Mucho bien podia hacerme vuestra ternura, DTJOÁ César; pero una 

" j e r nie dijo que era hipócri ta , y V. añadió que era egoísta. Ella 

Oecia: huyele si r i e : huyele mas sí l lora . . . 

•—Puede Y . liuir, pues , y harto deprisa , respondió César . Apoyando 

o re Sofia una tristisima mirada , y asiéndolo ambas manos , sus ojos 

jaban cor rer una l ágr ima , sus labios se dilataron con una sonrisa. . . 

Ve v""*" < señora , continuó en .seguida... teníamos razón.. . ya lo 

hipócrita y egoísta. . . las dos cosas . . . la risa y el llanto.. . la risa 

^*ra ment i rá la .sociedad... las lágrimas, señora . . . perdone V. , no son ya 

anadie . . . podian hacer le daño. . . son para m i , para m i , señori ta . . . 

' e m e queda que deba mirarlas; menos quien pueda ver ter las . . . Pe ro 

yo todavía tengo á ratos el derecho de hacer lo , sin hacer mal . De 

^ •¡onapasion que para mi propio tenga. . . «adíe me acusará. . . para los 

ble ' ° "" '"" ' • 'an hipocresía , tal vez seducción. . . hu-

^* V. buido y a . Por e s o , cuando me cnlernec i por Y . , lo ocdUé.H 

fui hipócr i ta ; y sin e m b a r g ó m e enternecí . . . no se asuste V . . . . ya ha 

pasado... l loré dentro de mi corazón por V . y por B l a n c a , ¡ a b ! era 

una flaqueza harto natural. Se presentaron de repente á mi imagina­

ción aquellos días melancólicos y apac ib les , aunque llenos de dolor , 

en que volvió V. á la vida y á la salud entre los brazos, y como al aliento 

de I r ene ; aquellos d i a s , señora , en que, deslumbrada por su aparición 

ce les t ia l , ignorando por dónde habia penetrado en aquella mansión, 

fue V . alguna vez á acechar si se desvanecería en la atmósfera por las 

galerías del pat io , y la vio V. tomando su toca y su escapular io , y la 

miró V . arrodillada al pie de un Cruciñjo, haciendo oración por la sa­

lud de sus enfermos.. . ¿ n o es verdad? . . . aquellos dias en quo , e x a l ­

tada por el ejemplo de tanta piedad y de tanta dulzura, c reyó V. t am­

bién un momento que podria V. encontrar en su santo ministerio e l 

centro de sus deseos ; y entonces I r ene , inspirada por la caridad a r ­

diente dc su a lma , desaprobó una vocación de despecho que no tenia 

raices en el espíritu, y la hizo comprender á V. córao no era V. bastante 

desgraciada para sentir la necesidad del claustro ó la del sacrificio. . . ¿No 

es verdad?. . . Aquellas conversaciones sublimes en que puso á sus ojos 

de V. como una profesión no menos sagrada, no menos meritoria, el enlace 

con un hombre que, bastante delicado para no aprovecharse de la ocasión 

do interesar personalmente con su asi.stencia y sus cuidados, la había 

buscado á e l la , y la había enviado como una providencia del c ie lo . . . 

¿No es verdad?. . . Y luego , señor i ta , de par te de V . recordó las p ro ­

mesas , la convicción santa , el consentimiento y la lucha interior, y 

las lúgubres aprensiones , después de haber le dado el plazo que V. 

pidió para cumpl i r l e , la vida ascética y melancólica á que V. se con­

denó en es te período. . . y r eco rdé la visita de E n r i q u e , cuando vino á 

dejar á su lado de V . la bondadosa señora que sirvió á V . de madre , 

y á quien V. ha tenido el don de interesar contra la impaciencia de 

su sobrino. . . ¿No es verdad?. . . Y recor r í , s e ñ o r a , la ser ie de tr istes 

combinaciones que os han obligado á emprender es te viaje, para a c e r ­

caros á vues'.ro novio, para ir á pagarle hoy que lo necesita é l , hoy 

que no puedo abandonar lo que le queda de familia y enfermos d e u ­

dos, los cuidados que en otra ocasión prodigó con tanta generosidad 

y amor. . . yo me rep resen té , s eñora , la tr isteza de un hombro tan 

digno, que al fia no se c r ee amado sino por d e b e r , y que para ser 

dichoso necesi taba la pasión. . . Yo comprendía e l no menos acerbo 

pesar , cuando al abandonar aquel clima meridional y hermoso, don­

de dejaba V. hasta la esperanza de la vida, dijo V. al salir: llevo para 

consuelo do mis amarguras el principio de la muer te ; y en fin, seño­

r i t a ; yo adivinaba cómo á su paso do V. p e r l a capi ta l , y antes de 

consumar el voto de tan solemnes empeños , quiso V. penetrar aquí 

una n o c h e , entregarse al movimiento de la a legr ia , al vértigo de la 

locura del mundo, como paseaba prendida y ataviada las callos de 

nuestras ciudades una joven novicia la víspera de su profesión... Ya lo 

ve V. , señorita, si conocía estos pesares, si podia enternecerme por ellos. 

¿Por qué n o ? . . . Tal vez es lo único porque pueda enternecerse aun m i ' 

corazón. S é sentir esos dolores ret irados y la tentes , esos dramas s i ­

lenciosos de un sentimiento, q u e s o traman, y se desenlazan, y se 

consuman dentro de cuatro paredes encaladas, ó dc una alcoba co lga ­

da de seda. Podria ser que la sangre , los gr i tos , los infortunios dc c r i ­

m e n , las catástrofes de horror me vieran impávido y sereno. Pudiera , 

señor i ta , no a ter rarme la vista de un campo dc mortandad al olro 

dia de una sangrienta batal la: pudieran no conmoverme los sollozos 

que salen del fondo de los ca labozos , ó los alaridos de las víct imas al 

aspecto de un patíbulo levantado. Para e s o , señora , t engo , no du re ­

za , res i s tenc ia ; tengo la fuerza que da la grandeza del m a l ; pero esos 

infortunios impalpables de una situación que nadie compadece . . . los 

compadezco yo , señorita , y podia conip;ulecerlos en V . Ahora ya no . 

Cuando vuestra reconvención acerba , lloraba |)or sus padecimientos, 

de que yo solo puedo darme cuenta : era una flaqueza ; era aqui, en un 

salón, donde ni Dios me m i r a , ni el mundo me hace c a s o , y podia te­

nerla : era la pos t r e ra : era la agonia de las últ imas debilidades , d c 

las últimas memor ia s , do las últimas centellas dc vida de mis afectos 

de hombre . Malos ó buenos , hipócritas ó egoís tas , aqui quedarán. 

V. vio mi ultima ternura , y este es mi último l lan to , porque ya lo 

sabe V . , s ¡ n o lo ha olvidado. También es esta para m i , como para 

Y . , la ultima noche del mundo. 

fSe conUnuará.J 

Biblioteca Nacional de España



t o n o , en la cual se ríen frccueuleinofnte los oyentes , у por 
cierto но á costa suya. ~ - \ . . • - - — 

Dos verdades, terribles para el gobierno , resaltaron bien dc 

Lulto en el discurso á (¡ue hacemos alusión : ellas fonnaron su 

fondo, por mas que hubiese en él episodios históricos, filosóficos 

y crít icos. La ])rimera es (pie el gobierno debe dar cuenta à 

las cortes del uso que hubiere hecho de la autorización que le 

fue concedida en marzo, y qne no la ha dado aun. Lic^eguiida, 

que si es cierto que ha hecho muchas cosas , las cuales esa au­

torización puede cubrir , ha hecho lambien otras muy graves, 

que de iiingnn modo estaban comprendidas en i l la . Según la 

indicada li:y de las cortes , el gobierno podia ciertamente pren­

der y mudar de domicilio : no podia relegar, que equivale en 

nnichos casos á condenar á muer te . 

Si el S r . Benavides era ayer sobrio dc consecuencias, sus 

oyentes las sacaban con facilidad de sus premisas. La conse­

cuencia de todo e r a : p r i m e r o , que no se podia aprobar la 

conducta del gobierno, pues no babia dado cuenta de tal con­

ducta ; segundo, que no se podrá aprobar, cuando la dé, como 

efecto de la autorizacioa, pues que no es dentro de sus límites 

como el ministerio ba obrado. 

Uno de los argumentos que em|)leú el S r . Benavides, es de 

aquellos argumentos que abruman. Uccordando el gabinete 

progresis ta dc 1 8 3 6 , hizo ver que para confinar á Canarias 

solo, habia pedido á las cortes una esplicita facultad, aparte de 

l a que se le concediera como al presente ministerio. Pues bien: 

aquel gabinete no hizo uso de la autorización de que hablamos, 

á pesar de tener la , y no obstante el tristísimo estado de la 

monarquía ; el presente mia is ter io , no gozándola, ha enviado 

á Filipinas á centenares de personas. 

Estas razones son tanto mas i r repl icables , cuanto mas au­
torizado e s , cuanto mas moderado se confiesa el que las esr 
pone. 

Vengamos ya á la conclusión del discurso. 

«Ha sido costumbre en esta discusión (así tenninó al S r . Be­

navides) que cada cual de los oradores presentase al congreso 

su programa. El sgíkm-ministro dc estado, dirigiéndose á los 

que hacen oposición al gobierno, les ha dicho : ¿De dónde venís? 

¿A dónde vais? ' " •' 

»Yo, s eñores , no tengo que hacer p rogramas , j iorqucesloy 

solo , porque hablo jior mi única cuen ta , por([ue á nadie ten­

go detras de mi. Sé dc dónde vcní;o ; á dónde voy no lo sé, 

como nadie lo sabe : eso, de lodos , solo Dios puede decirlo. 

Miro con desden las formas , y no concibo como nadie se apa­

sione de e l l a s , con la esperieucia qne ya tenemos. He visto 

repúblicas que eran nionarquías, como monarquías que eran 

repúblicas. Yo solo deseo , solo iiido buen gobierno : Fortaleza 

con justicia , y sobre todo et'owüírti'd. я 

Verdaderamente esto no es un programa ; pero vale tanto, y 
m a s , ([ue la mayor parle do los programas. Fortaleza con ' 
justicia es c\ epítome de toda buena gobernación : е с о » 0 ' п й • 
es la mas imperiosa necesidad que tiene nuestra situación 

presente. ' 

Hoy a l a s ciialro de la tardo hnn pasado al real palacio á fe­

l ici tar á S . M. con motivo de la festividad de los Santos l l cycs l a s 

comisiones de los cuerpos colegislndoros. La del congreso 'sé' 
comiionia de los siguientes : I , 

Señores D. Suiíiiago T e j a d a , primer vicc-prcsidei i lc , don 

Pe(lj'o_ Ingu;m;ai y Porres , 1). .íoaipiiü Roca do Togorcs , don 

Ualtas'ar Andiiagay Espinosa, 1). Cíuelpno Molende/., D. Mi­

guel Puc l i ey Dautisla, 1>. Manuel de Sierra y Moya, D. Antonio' 

• iut ierrezdelos Ilios, 1). i 'ascual Pratosi y i'ífedraíita, D. t'.abriel 

Herrera, D. Saaliago Alonso Corilero, i ) . Pedro ¡barrera Trova-

Lope:'. Vázquez , D. .luán Illanco del Valle , D, Francisco. Gar­
cía Hidalgo, D. .Miguel i l ' ! ;> Viiruic -Meáutara, secretario, 

• D. Ju l i a i i Í l i i e lvcs , idem. 

Aunque el sefior presiden íe del congreso To es jmr regla­

mento de esla comis ión, lenetnos enlendido que el S r . Mayan* 

ha delegado esle liimorinco encargo en el vicc-presideiile prime-, 

ro ; ponine teniendo enfermo uno de .sas,lúj[ü^ ,,^a,cliqiiela del 

real palacio le imii iJe preseularse ea é l j j ^ j y j . ^ j ^ ^ ^ ^ j u i j i , . 

Antes de anoche se verificó en palacio el baile , para el cual 

se hablan dislribuido el dia antes esquelas de Convite : desde 

las diez circiil;!iia por los salones una numerüsa y escogida 

concurrencia. 

S. 31. la Ueiiia se presentó cn ellos á las once menos cuarto, 

vestida con un l¡n(lí.simo traje azul con blondas , sembrado de 

blancas flm-es, y una guirnalda de llores del mismo cidor y dc 

hojas azules en la cabeza, que ¡irestaba lluevo brillo á sus 

gracias. Un riiiiiísimo collar de perlas con broches de dia­

m a n t e s , ц и с formaba juego coa los brazaletes y el magnifico 
alfiler con que iba prendido el ramillete que llevaba al pecho, 
completaban el locado de S. M. , lujoso á la par que elegante 

y (le buen giislo. í-

S. 31. la reina Cristina vestía uu trajo de terciopelo negro 
con t res Vülai i les de blonda , y e r a n preciosos los broches de 
brillantes y perlas que llevaba cn los l iombros , así como los 
dos hilüs de bri l lantes ((ue rodeaban su cuello. 

SS . A . \ . , las l ienuanas del rey, llevaban trajes de color de 
rosa. 

S. M. la reina bailó con los ministros de F r a n c i a , de Cer­

deña y del B r a s i l , dispensando igual honor á varios grandes 

de España y otras personas distinguidas. 

El ambigú se abrió á las dos , hura en (|ue se dirigió á él la 

augusta j ir incesa, y fnc tan suntuoso y espléndido como los 

demás dias. 

S. 31. la reina madre se despidió á las tres y cuarto de su 
augusta hija , y abandonó los salones. 

S. 31. el rey цо pudo asistir al baile por hallarse l igeramen­
te indispuesto. 

Л las cinco y media se ret i ró S. 31. la Reina del ba i le , con 
los jefes de palacio. Los concurrenles dejaron aquelhis salones 
con disgusto, habiendo reinado en todo el sarao la mayor ani* 
juacioH y alegría. 

boletíñ1ct i \ \ jeuo. 
JPRANCXA. 

Según dice el Diario de los Débales, la retirada del ministro del inte­

rior es settcralmcfltü airibuida á difgícncias suscitadas сод motivo de 

haberle pedido el presidente de la república todos los documentos r e ­

lativos á los sucesos dc St rasburgo y de Bolonia. TaTcce que Luis B o ­

naparte le dirigió una carta muy dura al ministro, quejándose de la 

tardanza (juc cuqilcaba cn satisfacer su deseo. Entre otras cosas d e ­

c i a : «Quiero qne mañana j u e v e s , á t a l l iora , estén los tales documen­

tos en mi poder . » 

Corria también la voz de ([ue Luis Bona|)arte querift que los ar í icu-

los concernientes á su persona , que publica el Monitor, emanasen d i -

rectaitìenle de sü palacio , y no del ministro del interior . 

tlay (]uicn asegura que Napoleon se queja de que sus ministros no 

hacen el c i s o que debieran de sus prerogát ivas , añadiendo que no 

consenliria cn ser presidente á la manera de la constitución de S i eyes . 

Sea de esto lo que quiera , ello es lo cierto que empieza á notarse a l ­

guna discordia enl re los mismos hombres que ban traido el pais vcciuO 

á la situación actual , y que los enemigos del sobrino del emperador 

mueven ahora mas q a e nunca lodos sus resor tes para de sac r ed i ­

tar lo . 

I T A L I A . 

T O S C A N A . 

El Monitor, se dice .autorizado para declarar que es falsa la noticia 

dada por la Opinion de Tur in , d e q u e el embajador de Inglaterra haya 

entregado a n a nota al ministerio, signilioándole que en caso de violarse 

la consti tución, una escuadra inglesa bloquearla á Liorna. 

G A K T A . 

I Dicese que el papa publicará un manifiesto al públ ico , diciendo : que 

en alejarse de Roma , nada ha hecho que sea contrario al estatuto 

constitucional; que su intención es y ha sido siempre fomentar las m o ­

dificaciones progresivas dc la administración y do la legislación que 

pueda reclamar el bien del pa i s , y por úl t imo, respecto á los negocios 

generales de la península , que seguirá s iempre , como pr íncipe t e m p o ­

ral, la línea de los intereses de Italia. ' 

R O M A . 

El Contemporáneo desmiente la noticia dc haber hecho sal ir de Roma 

al ilustre general Garibaldi. El 21 por la mañana sal ió, pero fue á unir­

se á su legion, la cual , según d i cen , ha pasado á sueldo de aquel g o ­

bierno. 

«Es igualmente falso, d i c e , que el ministerio haya dado orden al 
P. Gavazzi para que deje á Roma.» 

T L R I X . 

La escuadra sarda acaba de recibir por tercera vez la orden de 

marchar al Adriático. El motivo es que el mariscal Radetzki rehusa 

entregar la mitad del parque de artillería que encontró en Pescara , y 

que aun no ha entregado. El mariscal dice que, según el .armist icio, 

no está autorizada la escuadra sarda para permanecer en .Vncona. 

ÑAPÓLES. 

El ejérci to de Fernando constará dentro de pocos dias de mas de ciento 
veinte init ho.uiljre.s- Los armamentos marí t imos prosiguen, y no cesan 
los alistamientos y nuevas levas. i 

Entre otras co.sas el rey acaba de mandar qUe se haga una requisa 

do dos mil cabal los . Continúan los preparativos mili tares con grande 

actividad. 

Una sección de carabineros romanos lia llegado y cebadóse á los píes 

del ponti l icc, pidiéndole con su bendieiüii la gracia de acompañar á su 

persona como una guardia de honor. Pio IX les lia dirigido las palabras 

s iguientes:—«Valientes soldados, yo os bendigo , y mo creo muy di ­

choso al veros ce rca de inít mostrándome esta i>ruoliU de adhesion hacia 

vuestro soberano f[ue reconocéis los sagrados deberes qae os impone la 

religion; yo espero que no seréis solos, y que vuestro (ijeniplo lo i in i la-

ráii otros iiiucbos: conservad esos sentiiiiiealos generosos: el papa no se 

halla boy en estado de poder recompensaros como quisiera ; recibid 

esta medalla para conservar eternamente un recuerdo de mí.* 

Escusado es decir que el jefe déos te destacamento, .•intonio Pe r s i a ­

na , y los que lo acompañabau , so onteraecieron sobremanera y sa l i e ­

ron suuiaineiile entu.siasmados por Pio I.X. 

A U S T K i a . 

Creóse (¡ue el gobierno ha oulabladü coa el gabinete de San P c t e r s -

burgo negociaciones , cuyo resultado podría sor de grande iiiiporlancia 

para la Europ:i en el caso do estallar la guerra en Italia. En lo (pie no 

cabe duda es que los proyectos do conquista napoleónica producirán 

la triple alianza en l re UOsia , Inglaterra y ,Vu.slria. ranibieii es cier to 

(pio si llegara este c a s o , oslarla ol .Vuslria.meaos dispuesta quo nunca 

á ceder una pulgad:i de terreno en l la l la . , 

Aunque so carecía cn Yiena de boletines ortcíaféádel e jérc i to , y corre 

la voz de que los croatas, mandados poro l ban Jc l lach ic l i , han sufrido 

una derrota y sido rechazados liasla Winer Neustudl, nada de positivo 

podemos decir ace rca dc e s t o , y por cierto que la declaración de la 

Caceta de \'icna, relativaniento al silencia oficial , no es muy satisfacto­

ria , pues dicha 6'íiteía declara malos ciudadanos á todas los que den 

asenso á las derrotas del ejérci to ínipori;il. Parece que la comisión m i ­

litar trata de que .se castigue á los (pie propalen semtíjaiilcs rumores . 

E.scriben á úllima hora que, según manifestaba un bololin del ejór'cP 
to llegado del cuarlel general de NVíndíscbgraotz, los cuerpos t .» y 2.» 

del ejército habian entrado en Uochstarse y l laab, habiendo pouclrado 

la vanguardia ha¿Ui Itabüik, sin encontrar al enemigo. 

U L . N Ü R I A . 

Según una correspoudeucia del Lloidj austr iaco, fecha 2 1 , la.plaza 

de Arad, borabanieuda con piezas de á doce y dc á diez y o d i o , no .se 

había rendido todavía. S e había concluido la paz con los servios de 

Santo Tomás. El general Boiu mandaba el ejérci to de Trausítvania. E ' 

ejército húngaro , concentrado corea do Presburgo , so coinpoue de 

cincuenta mil h o m b r e s , con ciucuenta cañones. Enl re estos soldados 

se cuentan dos mil húsares . 

т ш т 

Las cartas que recibimos de las provincias Vascongadas nos mani ­
fiestan q u e , según el movimiento que se advierte de fuerzas mil i tares, 

todo está allí prevenido para rechazar cualquier invasion. El día i s a ­

lieron do Vitoria , para Guipúzcoa , dos compañías de infantería , no s a ­

bemos si para tener en respeto á uñate y otros pueb los , ó para escol­

tar el armamento que hay en las fábricas de Eibar y Elgoibar , que se 

ha mandado trasladar á aquella capital . Creemos que el movimiento será 

para ambos obje tos . 

El brigadier Zapatero oslaba con un batallón ocupando к Lccumber r i , 
en Navarra , punto muy interesante , para o b s e r v a r á los que pueden 

en t ra r de F ranc i a ; y parte de los miñones de esta provincia de Alava 

han ido á ocupar Santa Cruz de Camper se , punto también interesante: 

En todo esto se ve que el capitan general Urbistondo sabe y conoce bien 

lo que debe hace r se . 

También en Irun se han movilizado los carab ineros , y se ban l o ­

mado las medidas necesarias para inutilizar la invasion, 9i Hega á 

verificarse. 

De Burgos nos dicen con fecha del 3 , que á las ocho de la niánaflrt 
dc aquel dia fueron pasados por las armas los cuatro prisioneros hechos 
á la facción en llortihuela. 

El correo de Cataluña que rec ib imos en este nionicnlo contiene p o ­

cas noticias que no sopan ya nuestros lectores . El 28 del pasado entró 

la facción en Esparraguera , apoderándose de toda la población , me ­

nos las cercanías de la iglesia , donde .so encerró el destacamento , y se 

marchó después de haber derribado los faroles y la fortificación. 

Dicen aquellos diarios que Marsal habia sido completamente derro- ' 

tado en el .Vmpurdan, perdiendo mas de cien hombros. 

Ei Postillón de Gerona añade que este cabecilla D I O un baile en Amer, 

al que asistieron todos los oficiales facciosos y varias personas no ta ­

bles de la población al efecto convidadas. A con.secuencía dc haber 

circulado como cierta la noticia de que el general Concha se hallaba 

en San Feliu de Pal lareis , distante dos leguas y media do Amer, man­

dó Cabrera salir de dicho pueblo unos ciento quince caballos que alli 

tenía. 

Escriben de Berga con feclia del 1 d e l actual que un general c a r ­
lista, harto cé l eb re en la pasada guerra civil , y que cuenta con a lgu­
nas simpatías en estas provincias , ha estado hace poco t iempo en a l ­
gunos pueblos dc aquella costa . 

P A R T E O F I C I A t ; 

La Caceta do hoy contiene un real decreto nombrando á D. J o s é 
Joaquín de Mora para la plaza que resal la vacante en el consejo rea l 
do agr icul tura , industria y c o m e r c i o , por fallecimiento de D. Vicente 
Juan Pe rez . 

En la misma se lee el parte s iguiente : 

«El capitán general de Burgos participa en 3 del actual el estado de 
abatimiento y desanimación físico y moral on que se halla la gavilla 
del Esludianle. Esta huye reducida á menos de la tercera parte de la 
fuerza conque hace quince dias contaba. 

Al dia siguiente de haber sido acuchillada por el coronel Palacios, 
estuvo á punto de coer en poder del comandante Villanueva en los 
montes de Cilleruelo, pero un tiro escapado á un infante de la e s p r e ­
sada colunia hizo desi;raciadamente quo ;ol mencionado cabeci l la so 
apercibiese de la aproximación de aquella fuerza , y se puso en p r e c i ­
pitada fuga. La persecución continúa con lo mayor ac t iv i Ja^ . , y pl.p-
pitan general espera el pronto esterminio de dicha gavilla.i¿ '• ' 

C O R T E S . 

CONGRESO D E L O S D I P U T A D O S . 

P R E S I D K N C I A D E I . S R . M A Y Á I S . 

Sesión del did 5 de enero de 1 8 Í 9 . 

S e abre á las t res menos cuarto con la lectura y aprobación del ac ia 
de la anterior. 

Se lee la lista de los individuos que han de formar la comi.sion e n c a r ­
gada (le_felicitar mañana á S. M. á nombre del cong icso . 

El .seiior presidente anuncia á los señores diputados que mañana d e ­
berán reuniere á las Iros en el congreso , para pasar á desempeñar su 
comblon . 

O R B E N D E L D I A . 

Continuación de la discusión pendiente sobre el protjecio de contestaron 
al discurso dc la corona. 

El S r . BEN.4YIDES: No será , s e ñ o r e s , mi d i scurso , ni tan eslenso 
como el del S r . (íorlfn.i, ni tan vehemente como еГ(1е1 S r . Pidal , ni tari 
punzante como el del soñor iniíiislro do la goborflacion; advierto el 
cansancio del congreso , y no molestaré jiar mucho tiempo su a ten t ioa . 
Adornas , creo quo ii;ida nuevo puede decirse y a . 

Hace un año decia yo en este s i t io , que mo encontraba solo en el 
congreso y boy p u e ( o , c o n el mismo fundamento, repet i r otro tanto; 
circunstancia q n e , si ijien es desfavorable, no deja de tener algunas 
ventajas, pues sabiendo ([ue de lo quo yo diga , yo solamente be do 
ser el responsable, me encuentro con mayor desembarazo para hablar . 
Y no se crea ([ue al decir que mo considoro solo, os porque me separo 
dol partido conservador; no. Vo no l u dej;ido de perlunecer á él ni un 
solo (lia en ol osp.icio (lo los últimos doce años ; yo profeso todos lo.s 
principios (¡ue profesa ol partido conservador. 

Pero se dirá aca.^o, ¿ y eulonces por qué esa oposición? El fondo de 
mi discurso contestará á osla pregunta. Yo declaro aquí on Voz muV 
a l t a , quo me separo solamente en algunus puntos de la política del 
gabinete, y por lo tanlo de la polilica do la mayoría de este congreso , 
y iiic so[)aro con muclia pena ; poro sin irme por eso al lado do la 
iiiinoria , como el congreso so cünvcncorá bien pronto. No voy á hablar 
con pasión, sino con ol lenguaje de la razón: no soy partidario de las 
exagerac iones , y creo (pie con oxaL;era(;iaii so ba tratado es te debate 
por la minoría y por el gobierno. Т а т р о г о .se crea que me presento 
como jefe de una escue la , ñ ique tiiis palabras tienden á revelar aquí 
la desavenencia , úao que qie.presento siniplementg á esponor algunas 
observaciones. ! : ; 

Ante todas cosas debo tributar mi gratitud al ministerio por haber 
sabido sacar á salvo ol trono , las insliUicionos y el orden. J amás be 
querido las revoluciones, que no puedeu producir nunca ningún bien; 
y así es quo folicilo muy cordialinenle al go!)i(!rno рог(|ие ha combat i ­
do á los eneini;.40s, no del gubieriiu mismo, sino del trono, sino de la s o ­
ciedad. Voy aliora á entrar en la oposición (jue yo ine veo en la nece­
sidad do hacer al gobierno. 

El gobierno dc S. .M., por la ley de 13 de marzo de t8V8 , fue autor i ­
zado para poder adoptar cier tas medidas , toniando sobre sí la respon­
sabilidad de e l las , y debiendo dar cuenta á las cor tes . Do que la ley 
decia que debiera darse cuenta á las cor les , no debe quedar á nadie 
duda , puesto (juc todo ol mundo lo confiesa. ¿V ha dado cuenta el g o ­
bierno del uso (|ue b a j i c c h o dc esa autorización"' No , señores ; el go-" 
bierno ha contoslado vicloriosamenle á muchas de las quejas que contra 
él so b a n d a d o : el señor ministro de la gobernación, y nias.particular-
iiiento cn su iiiagnitico discurso de a y e r , demostró el uso que había 
hecho el gobierno de aquella autorización. ¿Pero es esto dar cuenta, 
según la iiiisiiia ley prírvieno, y según la co.ílumbre hal establecido y* 
para casos do osla naluraleza? 

Voy á lomar algo del discurso dol S r . Donoso Cor les , y os la división 
que hizo do esla cuestión on política interior y política es ter ior . E x a - i 
minemos primero la polilica inlorior. (Juo ol gobierno ha abusado de 
la autorizrcion que so le concedió. Para m i , s e a q r e s , el gobierno ni 
ha abusado, ni ha usado; ba liecln) olra cosa . 

El gobierno ba preso á muchos ciudadanos; no importa ahora el nú ­
m e r o , autori/.:ido estaba para e l l o ; el i;o',)iorno ha allanado las casas j 
de muchos individuos; lanibiou tenia autorización. Poro el gobierno ha 
hecho otra co.sa, (|ue ba sido castigar con ponas muy graves á muchos = 
ciudadanos, para lo (pie uo estaba autorizado. Cuando se le aulorizíJ ' \ 
fue para que legatiiionlo se deténdicra contra los que le a tacasen ; раГ4 
((ue se defendiera con toda la fuerza ((uo las loyos le conceden, y con I* 
quo le conferían ademas las facultados es l raordinar ias ; pero en la pO' 
tilica de defensa, (|ue era la que correspondi.i al gobierno , no entraba ; 
ni podia entrar la facultad de imponer la pena do relegación que mU' 
chas veces se considera aun mas dura que la de m u e r t e ; esta pena 80-
laiiientc pueden imponerla los t r ibunales . , 

S e ñ o r e s , como es posible que se conceda á un gobierno la facultad 
do imponer la , cuando so calcula que la torcera parto de los relegado* \ 
00 volverán á su pais ; y aqu í , atendidas las cnferuiedades á que lo* 
europeos están sujetos en a(juellos pa í ses , bien puede calcularse qu9 
no volverán a su patria ni aun la sosia parle . Para suponer que el g " ' 
bierno estaba autorizado para tomar esas medidas , ha sido necesafl* 
interpretar el artículo de la consti tución, sin facultades para e l l o , У 
que el señor ministro de la gobernación dijera que esas deportaciones ' 
no eran mas que variaciones de domicilio. Esta suposición seria nn a}*' 
su rdo , y si de absurdo en absurdo camináramos , podríamos Hegaf 
hasta suponer que al que se le fusila solo se le sujeta á una váriaclO'' ; 

de domicilio; por'íw i»o»i,ilr9s, СОШО <ial9licos> etctfMOj? ca Isicsifl^ 
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tencia de otra vida. Para interptetar el arlícido cdnstitucionai de la 
manera que se lia intentado l i accr lo , seria necesario destruir la c o n s ­
titución, destruir e l código , y prescindir completamente de las c o s ­
tumbres. . Ц 

Pero se d i c e : ¿No ba habido ya ejompíares en España para autorizaf 
al gobierno á finde que pueda enviar á los ciudadanos á ul tramar. YO; 
he leido las sesiones en que se discutió la autorización, y no he hattado, 
ni una espresion dc nadie que indique que entonces se pedia autoriza­
ción para e s to , sino, antes al contrario , manifestaciones que indiwban 
que no se trataba de estas deportaciones. El S r . Martínez de ta Rosa, 
haciendo cargos al S r . Cortina, cosa que no es nueva , le decía, d i r i ­
giéndole argumentos ad hominem , que son tan del gusto de su s e ñ o ­
ría , qne el gobierno pedia menos quo lo que en otra ocasión había o b ­
tenido un gabinete progresista cuando pidió y consiguió que se le a u ­
torizara para poder deportar á Canarias. Cuando se discutió la cons ­
titución de , los que mas se opusieron á que se insertara en el c ó ­
digo politice el articulo que autorizaba la suspensión, y posteriormente 
á que se concedieran las medidas estraordinarias, fueron los modera ­
dos , y eso que entonces no se habló de relegaciones, sino de confina­
mientos. 

Pero aquellas medidas no lleg.aron á l levarse á efecto, y esto fue por 
los esfuerzos que entonces hizo e l partido moderado para oponerse a 
el las. ¿Sabe el congreso cómo califican aquella ley los periódicos m o ­
derados? La calificaron dc inicua; porque ya saben los señores dipu­
tados que cuando los periódicos moderados hacen la oposición, no son 
muy moderados: de inicua calificaron aquella l e y , y e l resultado 
fue que la autorización no se llevó á efecto. 

Voy ahora i la segunda parte d e mi discurso, que es la política es te ­
r ior . Decia ayer el S r . Donoso Cortes: «¿Quién ha hecho la revolución 
de Francia?» Y se contestaba su señoria : «Dios.» Yo no soy amigo de 
levantarme á tan alto, y diré que la revolución de Francia no ba tenido 
por objeto restablecer la repúldica, y la prueba es, que s i e N 5 de f e ­
brero se hubiera nombrado ministro á Odilon Uarrol, la revolución no 
se hubiera verificado, ni la dinastía reinante hubiera caido. La palabra 
república el 24 de febrero no era un fin, sino un medio; lo que se quería 
era la guerra contra la propiedad , la guerra contra la sociedad m i s ­
ma. Pero en resumidas cuentas, dejando aparte la caida de la dinastía, 
¿qué es lo que ha pasado on Francia? Para mi, señores , puede decirse 
que no ha habido mas que un cambio de ministerio. 

Por fortuna, señores , entre nosotros no tenemos esa clase q u e s o 
llama trabajadora ó proletaria, que en otras partes coumucve los e s t a ­
dos. Nosotros lo que necesitamos es gente que t r a b a j e , pues aqui e l 
trabajo no está organizado; si se tratara de organizar la holganza, otra 
cosa muy distinta seria. (Ri.sas.) En España no hay una razón que in ­
dique pueda suceder un cataclismo que estremezca las bases funda­
mentales de la sociedad. No sucedía lo mismo en Francia antes de su 
revolución, pues alli cualquiera hubiera previsto lo ipie sucedió con 
solo observar la tendencia de las ideas y el espíritu de las obras que 
velan la luz pública. En España no hay nada do e s o ; esos temores no 

fiueden asaltarnos: la España rechaza, no solo las reformas que se han 
levado á cabo en otros paises, no solo la república social, sino hasta la 

república política. El pais ofrece cada vez que se presenta ocasión una 
prueba de esla verdad, y el gobierno mismo en sus manifiestos, d e s ­
pués de cualquiera revuelta , anuncia s iempre que el pueblo no ha 
tomado par te , que los vecinos honrados se .han encerrado en su casa , , 
que han quedado cn la calle solo los perdidos y los asesinos. ¿Y por 
n u é c s e s t o , señores? Porcpie el pueblo español v e c e n indignación 
semejantes tentativas. 

¿Y qué tiene de comuu la España con la .Alemania ? ¿Por qué pelea la 
Alemania? La Alemania polea роГ muchas cosas que nosotros noneceSi- , 
l amoso ya tenemos. X\ bablarde la .Alemania no puedo menos de rec--
tificar una o p i n i ó n errada que abrigan muchos, considerando aquel país 
como el antemural donde so «slrclla el progreso y desarrollo d e c i e r ­
tas opiniones, bosque ban viajado por . \ lcinania; los que han tenido 
ocasión de tratar á los iiabilantes de a((uel pa ies , n o han podido me­
nos de ver alli la caldera donde se cuecen lös elementos de todas las 
revoluciones de Europa. Por mas que mis opiniones, señores , sean 
contrarias á las revueltas que están pasando |)or la mayor parle de los 
pueblos, y por mas ip i c crea quo muchas cosas que la r c T o l u c i o n h i í ^ 

tienen que desaparecer, tambieu considero quo m u c h a s de ellas ha-; 
brán de subsis t i r , d i i é mas , (jue conviene que subsistan para bien de 
la humanidad , para bien de la civilización , para bien de todos los 
pueblos. 

Pero contrayéndonoá otra vez á la Alemania, ¿quién hay que d e s c o ­
nozca la gran distancia que media entre las c ircunstancias en que se 
llalla aquel pais y o n las que so encuentra el nuestro? La Alemania 
pelea por su libertad polilica y por su unidad, cosa cada dia mas d i ­
fícil de conseguir, pues aun cuando la dieta de Francfort parece ha to­
mado á su cargo realizar oslo gran pensamiento, sin embargo, no ha 
calculado que esla no es obra do un congreso, sino de un grande hoiu-
"ге ó do los intereses mismos de lus pueblos. 

¿ Y qué tiene de común la España con la Italia? ¿Por qué pelea la 
Italia? En primer lugar en Italia no hay clase med ia , no hay mas que 
principes ó cana l la ; y la clase media es el alma poderosa ile los g o ­
biernos representat ivos; y si alguien duda de esta ve rdad , no n e c e ­
sita para convencerse otra cosa que comparar las fuerzas de nuestras 
instituciones actuales con las que tenian las .del año 12 y ÍO. No hay 
pues comparación enlre España ó Italia ; esta pelea por su libertad p o ­
lilica y por su independencia, con la particularidad do que por esta 
M г j • y veiulo siglos que lucha sin fruto alguno ; y 
ateudida la situación de la Europa , no e s fácil prever que llegue á a l -
s i i » ^ " también por su unidad. V yo pregunto : ¿ n o c e - : 
siia hspaua alguna de eslas cosas? ¿No hay aqui l iber tad, uni jn é in -
uependencia? Me pa rece , s eño re s , que no 'habrá nadie que se atreva 
^ J P ° " 9 ' ' ' 4 ' ^ " ^'"da. Por olra pa r l e , ¿ q u é comparación cabo entre los 
soldados ilahauos que huyen á la vista de Radetzki , con nuestro v a ­
liente ejerci to , tan bravo como disciplinado? ¿Podemos nosotros pa r e ­
c e m o s en algo tampoco á es» turba de asesinos para quien nada hay d<í\ 
sagrado y respetable en la t i e r ra? 

, c * : " p ' ' ' ^ * i ' l e g a r á este ponto permítaseme tributar las debidas gracias 
a l a r . Cortina, que al hablar do los sucosos de Roma ba levantado aquí 
su voz encrgicanicnle para defender la ilustre memoria del S r . Rossi. 
i r ec i so es hacer juslicia á todos. Lo que no so ba hecho ni aun en I l a -
" a , lo que no se ha hecho eu ningún parlamento, bueno es consto que 
*e ha hecho aquí por el jefe do la oposi,;ion prugiesista. Cuando esto 
'*^^> pujando estos ejeuipioi podemos c i t a r , bien puede c ree rse que 
os españoles valemos todavía mucho, que valemos mas que los e s l r a n -

je ros . ' 

Yoy ahora á decir dos palabras sobro la cuestión ing lesa , tratándola 
españolamentc. Yo creo que el gobierno en esta cuestión ha tenido r a ­
zón en el fondo, muellísima razón , y en mi concepto no debe ceder á 
exigencias de ninguna especie . El gobierno dojio tener grande inlpres 

anlidar otra vez nuestras relaciones con Inglaterra, y ese mlspio d e -
*^oanima indudablemente á todos los diputados, sin distinción de c o ­
lores; pero al mismo tiempo (|uc b:igo esla jusl ic ia al gobierno , le r o -
ií^ria, si mis ruegos pudieran llegar a sus oidos, que no cediera á e x i -
Kf^ncia ninguna que menoscabo el decoro nacional. ¿Poro el gobierno, 

tratado esta cuestión como debia? No , señores : la ha tratado muy 
, y me fundo nara dee íp oc ín лп .l/^:^ 'iA/-.i.,..jntos iTiuv importantes 

do el gobierno al con-
. .^..^.^j , ,uiu u e u n o s i o en nos (locuipc 

l i e están sobre la mesa entre los que ha rciiiitii 
preso. Uno de estos documentos contiene la prevencюn que el gobierno 
b z o al ministro ingles de que saliera fuera de Espana , porque el g o ­
bierno no estaba seguro do lo quo podria sucoderle . ¿ E s posible , seno-
r e s , que un gobierno lan iuslo y tan poderoso como el que consti tui-
el ministerio que suscribió aquella órilen, hubiera hecho semejante maa 
mfeslacion, que no haría la polencia do menos representación en Ku-
ropa? Me duele sobremanera que en una cuoslion donde tanta lazon t e ­
nemos, se haya echado un borrón seinejanlc. 
, segundo documento á que me rol ierc , e s un ««emoMn.íiim et^ 
"onde están delineadas las causas que han obligado al gobierno pa a 
"í'pplar las medidas que adoptó conlra ol embajador ingles. \ o le c o i - ' 
S 'dero muy pobre en todos conceptos , y me parece qilo no ha debido 
•larsele publicidad a lguna, mucho menos calculando que había dc c i r -
*>"'ar y apoderarse dó él la Europa toda. . . . . ^ , „ 
.,Aqui tengo quccontes ta r al señor ministro de es tado , re lat ivamente 
a l o q u e nos dijo dias pasados dc ([uc la república de Venecia había cs--
Pülsado cn cierta ocasión á nueslro representajpc en la m i s m a , e l 
raarquesdelíedmar. Desde luego digo al señor ministro de estado que 
5° hay punto de comparación alguno entre la polilica de la república 

Venecia y la dc la nación española , no solo porque la república de 
fenecía nó ten la más territorio que el que pisaban sus habitantes y e l 
ЧЧе ocupaban sus b a r c o s , sino porque la polilica de Venecia é r a l a 
•ontica del puñal y e l veneno , y la política española era la po l i t i cs 
rauca, leul, que avanzaba,-puede decirse, á todos los ángulos «91 

mundo. (Ei orador hace urta ligera féséña del proyecto de rcVolncion 
queso atribuía al marques de Beiimar por los venecianos, concluyendo 
por demostrar que el mismo senado dc Venecia le proporcionó la hu i ­
da , y q u e , trasladado á Milan, habia sido alli obsequiado dc orden del 
mismo senado por el embajador dc Venecia en aíiuolla c o r l e , habién­
dosele dispensado por último ol sombrero do cardonal , y continúa:) 

Señores , para conclui r , diré quo todos los señores diputados que han 
hablado en esta cuestión han creído oportuno decir algo de su progra­
ma : y o , como soy solo, no he de ir á hacer un programa para mi mis­
m o ; pero sí manifestaré mi opinion al congreso sobre el particular. 
Preguntaba días pasados el señor minislro de es tado, dirigiéndose sin 
duda á los que disentíamos de su opinion:—«¿Sabéis á dónde vais? 
¿Sabé i s de dónde venís?» Yo , solo contestaré á su señoría que sé de 
dónde vengo, pero que no sé á dónde voy; en esta parle me parece que 
tendré que apelar al S r . Donoso Cortés. S e ñ o r e s , croo que no debon 
hacerse concesiones polílicas ningunas. ¿Qué coficesiones políticas hay 
que h a c e r ? El S r . Cortina y los domas individuos do la Oposición pro­
gresista han dicho que ellos reformarían la conslitucion del año -Vo. E s ­
larian en su derecho si lo hicieran ; esto es indudable; pero ¿ q u é ade ­
lantar ían? Yo tengo, señores , gran desvío por las formas; lo que quiero 
son personas; los nombres valen muy poco. ¿Qué Importa que á un 
gobierno se le llame república ó monarquía? ¿Quién por esto deberá 
entusiasmarse ó abatirse ? Yo he visto repúblicas que son monarquías, 
y monarquías que son repúbl icas; y para nii patria solo quiero un g o ­
bierno fuerte, justo y económico. He dicho. . 

El señor ministro de INSTRUCCIÓN PUBLlCV^:'Él ári Rebavides , en 
su discurso, ha venido á fundar su disidenciarespeció de ' á polítiéa del 

justo medio; pero si diré á su señor ía , tan .versado en la historia pro­
fana como en la ecles iás t ica , que todos los que bao disc.ntído do una 
comunión se han creído sionipre cn el justo medio , y ísm. éwbargo 
han pasado en el concepto geneía l por disidentes, e t c . ' , 

El S r . Benavides , lo mismo que los demás señoresqoO han hecho uso 
de la pa labra , ha comprendido en su discurso la politic.i in ter ior , la 
esterior y nna ojeada general sobre la situación del pais. En cuanto a la 
política in ter ior , ol S r . Benavides ha dado gracias al gobierno por h a ­
ber mantenido el o rden , disintiendo solamente en las relegaciones ó 
deportaciones que se habian llevado á cabo en virtud de la a u l 9 r i z a -

Cion. , . . . , : . 

Yo creo qué habiendo autorizado lá^ p.óríes ál f Í o l ) í e r n o " p á i | ^ ( ^ j y s -

— . .w , .wo v^u,̂  nuil s iuu ^uikuuüiiiu:) Ц r iiipiliub, 10 . — 
•démas arrancados de su domicilio sin formación de causa, sufren solo 
! las consecuencias dc una medida gubernativa; y tan cier lo es esto, que 
mañana que se restituyan á sus hogares, so resli luyon sin nota alguna, 
sin aquella mancha que deja siempre tras si el delito. No puedo, pues, 
compararse un caso con otro , pues p a r a l a s medidas gubernativas no 
puede haber formación de causa p rev ia ; el goliierno resuelve según 
su prudencia, y obligarle á que obrara como un tribunal, sería lo mismo 
que privarle de los beneficios de la autorización. Para m i , señores, 
esto es muy c laro , y me admira ([uo ni el S r . Benavides ni ningún otra 
soñor diputado hayan podido entender en otro conc jp to la autor i ­
zación. 

El S r . N.4RVAEZ, presidente del con.styo de minis t ros : Sensible e s 
para mí , señores , tenor necesidad de hacer uso dc ta palabra después, 
de liaber hablado oradores tan d ies t ros , tan cnlondidos, t a n e locuen­
tes como los que me han procedido en el uso de ella ; pero h.iy ocas io ­
nes on esta vida en quo los hombros lioneu que cumplir deberos supe ­
riores á sus fuerzas , y afortunadamente en la preseule puedo contar 
con la razón y la jusdc ía . ' ' ; ' • 

Puedo asegurar al congreso qne si yo én estas discusiones hubiese 
sido un hombre estraño á la política del pais , que tratando de hacer la 
felicidad pública quisiera informarme dc la Índole y tendencia dc los 
par t idos, de sus p rogramas , de su porveni r , y después de haber oido 
ios discursos de la oposición , y sin haber aguardado á oir las e locuen­
tes contestaciones que han salido de eslbs bancos , yo me hubiera afi­
liado en el partido moderado; y ¿por qué, dirán los señores de la opo­
sición? E l S r . Donoso Cortés lo dijo anoche en aquel magnifico discurso, 
cuya elocuencia nos tuvo entretenidos tanto tiempo, pues los discursos 
de la o | )OSÍc ¡on han sido un epilogo de las fallas del partido progresista. 

Despojando los discursos do la oposición de las galas de la e locuen­
cia , eliminando todas las palabras con que se esclarecen las ideas , y 
dejándolos solo los cargos que la oposición ha hecho al gobierno, están, 
si la memoria no me es infiel, reducidos á los términos siguientes: 
hacer cargos al gobierno por las faltas que los señores de la oposicioi|^. 
han cometido en las presenlaclortes de obispos; á preguntar la oposi­
ción qué clase de apoyo es el que la reina <loña Isabel II ha ofrecido al 
padre común de los fieles en la angustiosa situación en que so encuen­
tra ; el decirnos la oposición que las relaciones de aniisiad cpio se han 
anudado con las potencias que últimamente han reconocido el gobierno 
de nuestra reina ban sido efecto do casualidad ; on hacer la oposición 
una magnífica delénsa, no de la just ic ia (le las razones en que so apoya 
la conducía del gobierno respeclo á un ministro estranjero rosidenlo 
en Madrid, sino de las acusaciones al mismo por haber dado mucha 
importancia á la revolución, y atncádola mas que en la ca l l e , donde 
solo en su concepto se debia a t aca r ; y que el gobierno ha atacado sin 
motivo ni fundamento la constitución y las leyes . 

El gobierno ha resistido al movimíonlo anárquico quo ha destruido 
el fumianiento de los tronos de Europa, y puesto on consternación á la 
sociedad: el gobierno ha libertado á la nación de los horrores de la 
anarquía , ha defendido la rel igión, la vida, la hacicmla de los c iuda­
danos ; el gobierno ha defendido el trono y las instituciones mas que 
nunca atacadas, y si ha defendido ol trono, ha estado dolante, no do-
tras, como decia ol S r . Cortina, haciendo toda clase de sacrificios para 
que cuando todos los monarcas dc Europa tienen algún temor, la reina 
de España esté libre y tranquila. Doña Isabel II está on su casa, r e s p e ­
tada, y los ministros respondiendo á todas las consecuencias de su con­
ducta. El gobierno, señores, que hace todOslos grandes esfuerzos que 
puede para dar la paz á todas las provincias de la nionarcpiía, está muy 
a l i o , es demasiado fuerte en la opinión pública, es hasia c ier lo punto 
invulnerable paro que puedan herir le los tírOs de una oposición s i s l e -
mál ica , debilitada ya en sus der ro tas , y desacreditada por la conducta 
de algunos de sus individuos. , • , 

Decía el S r . Cañero que el gobierno ha sido la causa de los sucesos 
que han ocurrido. N o , S r . Cancro ; el gobierno no se ha separado un 
momento d c las ideas conci l iadoras , y tengo, la inlima convicc ión , y 
cada dia es mas fuerte en mi ánimo, de quo si no doponoinos nuestros 
rencores y nos agrupamos alrededor del irouo, la Urania y el desor­
den se entronizarán ón España. El S r . Donoso Cortés nos decia anoclie 
que la libertad liabia perecido: no, no ba perecido todavía, y e s n e c e ­
saria la unión de todos para que no perczcii, teniendo presente lo que 
decia el mismo S r . Cor les , ( ue es menester distinguir cuando la r e v o -

! lucion va, de cuando la rovo ucion vuelvo. Lamentable es , señores, que 
I el peligro no se vea hasta quo Moga, cuando ya no tiene remedio: la 

tendencia de este siglo es on su princiliio la libertad ; pero la de ahora 
os al desorden, á la anarqu ía , á la desiuoralizaciou, al comunisnio; 
y ccnlinuamonlc no me cansaré de repetir quo depongamos nuestras 
quere l las , y al S r Calvez Cañero y sus amigos polilicos, que no haya 
mas ese abismo quo nos separa. ,j 

La discusión tranquila en el parlamculo es la base segura de la l iber­
tad. El año último, en que el partido progresista se presentó aqui роГ' 
primera voz con uua respetable minoría , lomé el primero la palabra 
para decir á la nación que había llegado la época de consolidar el g o ­
bierno representativo, y de que el poder pudiose pa.sar de unas manosi 
á otras sin trastornos ni revueltas. El gobierno ba seguido esta con-, 
duela hasta donde le ha sido posible; pcro después ha tenido que to­
mar olra marcha . Los aconlecimienlos dc una nación vecina h ic ieron 
temer al gobierno que cn España se a ce r a se ol urden , y se preparó 
para si llegaba este c a s o , y llegado que fue ya no pensó mas que c n 
triuhfar de cualquier modo. Vio el gobierno que no se quiso s e g u i r l a 
bandera de legalidad y olvido que habia levantado ; que los revoluc io­
narios quisieron lomar el camino mas cor to , y encontraron en él su 
ruina. 

Decia el S r . Cortina que las relaciones ainislosas do otras potencias 
que lia adquirido el gobierno , eran casuales . No entraré en esta c u e s ­
tión , porqué no lo juzgo necesar io ; solo haré observar á su señoría que 
no Se mueven las ho as en el árbol sin la vqíunlad de Dios. Respecto al 
apoyo que se haya de prestar a l papa, diré que el gobierno español 
necesita que el cabeza visible de la iglesia oslé enteramente l ibre en el 

ejctícicio do sus fuacioacs. Para cslo, el gobieráo español, do acuerdo 

con todas las «ac iones , hará cuanto pueda para que así stì verifiqnc. 
La clase dc libertad que haya dc tener no hornos nosotros d'e decirlo; 

santidad lo dirá; y cuando su santidad diga que está on el libre y su 
coinplelo ejercicio dé st(s atr ibuciones, en tonces quédáiiérños éál is-
fechos. • ' ' ', '• 

También ha dicho el S r . Cortina que todos los malos que han venido 
á España de muchos siglos á esta parto han venido de los gobiernos 
de Franc ia , á lo que contes ta réá su.señorí;i, que los hombres públi­
cos que han dirig do hasta ahora]aquella nación han lenido con el a c ­
tual gabinete uu.'i conducta laudable , generosa y digna del ajirecio d a 
todos los españoles; y en tin, que de los gobiernos es t ranjeros , al qu»,' 
mas aprecio es al que mas respeta á mi reina y los defeohos, dii tilt 
pais. ' ' '.' 

Después de algunas recfificacíoncs dol S r . Cortina y el señor p r e s i ­
dente del consejo dc ministros , fue aprobado el proyecto de Contesta­
ción cn votación nominal, por 117 votos conlra 40. 

El señor presidente levantó la sesión, anunciando que paíS lá,- i n ­
mediata se avisaría á domicilio. 

Eran las seis y media. 
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DOCOaXENTO P A R L A M E N T A R I O . 

l'ROYECTO DE COXTEST .VCION I L DISCLttSO Di; L.\ COttON.^ , QL'E b \ СОШ-
ЫОМ ESi:.^RG.VD.i B E R E D A C T A R L O l'UKSKNTA к LA B E L I H E R A C I O N l lEL 

SENADO, L E Í D O EN h k SKSiO.N VCL DIA 30 . 

S E . 4 0 H A : , , , • ' 

Cuando después de inolvidables dias de prueba se ha digneíO V. M. 
abrir las cortes dol r e ino , anu'nciaiulo con tanta bondad desde el sollo 
su salislaecion y sus esperanzas , V . M. sin duda ha hecho just icia á 
los leales y pat'riólicos senliniientos del Sonado, que constantement»>. 
consagra y consagrará todos sus es-fuerzos al afianzamiento del t rono У'-
de la constitución de la monarquía y á cuuntO'pueda contribaiir á la 
prosperidad nacional . 

El Senado , señora , intimamente penetrado de la inmensa impov- ' 
' lancia del compioto restablecimiento de las antiguas re laciones de faii 
Santa Sede con la católica España , no pudo menos de aplaudir á s e ' 
t ' u 3 m p o e s t e aconlocimiento, eomo une do los masfaúslos del raomor*¿> 
ble reinado de V. M.; y si bien después, por inescrutables juicios de la' 
Providencia, el orbe católico ha tenido que deplorar la imponderable 
desgracia de ver al padre común do los fieles abandonar temporal-», 
meóte sus estados y buscar on uft paí.4 vocino la seguridad que no h a ^ 
liaba cn el los , ol Senado y lodos los españoles han templado no pOO»-

: tan jus lo dolor con la digna y gcneró.sa éónducla do V. M . , que a p r e -
; surándose á ofrecer á su santidad toda cla.se de consue los , firme apoyo 
; y un cordial asilo en nuestro ter r i tor io , ha satisfecho á un t iempo á 
, cuanto exigían imperiosamente los altos respetos del supremo pastor 
de la iglesia, y el pundonor caraclerist ioo do uu рцеЬ1|^ tan .reUsioso 

.como fiel y adicto à las dos supremas polestades. •' ' • • 
', P o r muchos motivos es también sumamente plausible que se haynn 
! estendído las relaciones con las domas patencias es l ranjeras , habiendo 

ya enviado sus roprosentaulos corea do V. M. los gobiernos do P m s l a ; 
Cerdeña, Austria y Toscana; y no lo es monos ciertamenlo que con la 
nueva república francesa so hayan establecido las aini.stosas relaciones; 
que debon mediar siempre entré dos pueblos vecinos, unidos portentos ' 
y lan antiguos vínculos. Estos paciticosiriunfos, á ta par úl i losy hon ro -
.sos, son , señora , por lo común producto natural d é l a opinion y de 
l a confianza ; y el gobierno, que por su ))ortc noble y enérgico ha con­
seguido inspirarla á los demás , bien puedo lisoujeai'so con la grata e s ­
peranza de quo no eslá lejos el dia Cu quo obtenga e l reconocimiento; Y 
la amistad de cuantos forman la i;rau familia europea. , , .".¡.i 

En medio de sucesos tan p rósperos , os on verdad muy dc sentir q a e 
otros desagradables acontecimientos havan ocasionado la in lcr rapcíon 
de las relaciones diplomáticas con la Ins l a l e r r a ; pero cuando anima À 
V. M. la confianza de que se restablecoráu, cual conviene á dos naciones, 
amigas , tan luego como sean debidaiuenle apreciados l o s a d o s ó in t en ­
ciones del gobierno español , sólo queda ipie desear al .Senado que 
V. M. tenga la dulce satisfacción do ver pronto realizados sus jus tos d e ­
seos , salvo el decoro y la dignidad de la nación, que tanto y tan E X I T L A ^ i 

sívamente ocupan s iempre su real ánimo. , i ! 

Al considerar quo muchos estados respetables en Europa par su po-. 
d e r y civilización han sufrido repentinameate los mas profundos ó i n e s -
lerudos t rastornos, de tonier era por cierlo quo se esforzase de nuevo 
a malignidad para ((uo la España cediese también a l a s fuitestas in-^ 

finencias que los han causado ; mas, por dicha , gracias al Sonori la 
fidelidad y la proverbial sensatez de los españoles han logrado s o b r e ­
ponerse á loilo, salvando al trono y á las insl i tuciones; y donde quiera 
iiue la sedición, uusíliada á veces de las mas monstruosas al ianzas, ha 
levantado l i cabeza , ha tenido que sucumbir aule la lealtad do los pue­
b los , ante el valor y disciplina del e j é r c i t o , y ame la enérgica decision 
jdel gobierno y de las autoridades. • 

' Así lo han visto , señora , y lo publican con general aplauso nacÍ9«-, 
nales y oslranjeros , y apenas hay quien dejo de reconocer lo que ban 
contribuido también á un éxito tan favorable las medidas adoptadas 
por el gobierno de V. M. en uso de las facultades estraordinarias pedi~ . 
das y otorgadas en la pasada legislatura con no menos prevision q u e • 
acier to . Sensible e s , sin embargo, q u e e n la industriosa Cataluña c o n - ' 
tinúen todavía fuerzas rebeldes ; pero es también muy consoladora la • 
esperanza que anima á V. .M. de quo desaparezcan muy en breve , y .• 
con ellas hasta los tristes efoclos de nuestras lamentables inquietudes. 

Para una nación quo ha mirado siempre la ventura de sus p rov in­
cias de ultramar con tanlo celo ó ínteres como la propia , es h o y , s e ­
ño ra , sumamente grato quo las de . \méríca y .\sia prosperen sin c e s a r 
á la sombra tutelar de la madre patria ; y que debiendo su c rec ien te 
prosperidad á la constante lealtad y cordura que las ha libertado do 
los desastres sufridos en aquellas regiones por las colonias de ot ros 
paises , hayan podido hasta prestar desinteresados ausilios á los 
pueblos que' en sus peligros bau recurrido ú lu hidalguía castellana , y 
esperimentado con admirable reconocimiento su notoria generosidad. 

Con razón, señora, y con orgullo del pais, on ol real ánimo de V. M. 
y e n el de todos sus subditos, ocupa un lugar muy olto y muy dls l in-
Iguido el fiel, sufrido y valiente ejérci to español , que en medio de l a 
¡asombrosa crí.sis por que está pasándola Europa ha conservado su sow 
¡vera subordinación y disciplina, de que puede ser el mas i H s r f e c t o m ó ­
ldelo ; y como s i n o bastasen las glorías adquir ídasen la pen ínsu l a se s -
iteniendo el trono y la constitución contra toda clase de sediciones, 
lunido á la benemérita armada nacional , ha hecho respetar en Africa 
nuestras posesiones de las bandas moriscas insubordinadas, y ha ven- . . 
cido en el Asia á los piratas que infestaban aquellos mares , enlazando i 
asi sus laureles con los de la marina, y adquiriendo ашЬоз de consuno* 
el mas incontestable derecho á la gratitud general . . ^ 

El Senado se halla demasiado convencido dc que, diin sii'perad.i la di-
ificultad do adoptar un buen plan dé contr ibuciones, no es obra de poco>;í 
tiempo el esperimentar todos sus resul tados; y si á esto se a ñ a d o a , 
acontecimientos que , turbando el orden y aumentando las noòesidados ' 

• del oslado, no han podido menos de impedir todavía el justo y d e s e a d o ' 
equilibrio entre los ingresos y los gastos públicos, natural es que el 
gobierno, haciendo uso de la oportuna autorización votada por las c o r ­
tes , se haya visto precisado á decretar y exigir el anticipo reintegrable 
de cien mil lones, do que V. M . quiere se dé cuenta en debida fortau á 
los cuerpos colegisladores. 1:1 iiu ' i j .ниГ..- м ) . , i 

Cuando con arreglo á la ley Totldaiiiental se les préSet ten ^атЫрп 
los presupuestos y las cuentas correspondientes, el Senado, dentro del 
círculo de sus a t r ibuciones, procederá cn el examen con la c i r c u n s ­
pección ó imparcialidad quo lo carac ter izan , y con la única mira do 
que se aseguren de una vez los servicios públicos, y so introduzcan las 
mejoras que reclaman con urgencia la ogricultura, la industr ia , y e l 
comerc io . 

La equidad, la moralidad y la verdadera política exigen do cpmun 
acuerdo que se tengan en cucóla con el mayor ínteres los derechos.»!* 
los acreedores del es tado, asi nacionales como es l ranjeros ; y s i , según 
os do esperar de su rect i tud, e l gobierno de V. M . , á pesar de los s^-
crílicíos que está haciendo la nación para afianzar la paz, oscila la a tenn 
clon y el cuidado de las cortes sobre los medios mas conducentes ра;г4 
mejorar el c réd i to , haciendo justicia á sus a c r e e d o r e s , el Senado nada 
omitirá por su parle para contribuir al acierto en un otijeto de tanta y 
tan inmensa trascendencia bajo díslínlos puntos de vista. , ¡ , 

Enemigos capitales de la pública prosperidad son indudablenieatet 
la guerra y las discordias civiles, y no puede negarse, por lo mismo, 
el justo tributo de alabanza á los gobiernos quo, aun antes do desaparecí" 
cer aquellas de todo p u n t o , arrostran los mayores obstáculos y tleneÉ 
la dccisiou y la üuslracioa coavcoienlepara proporcioaar á los pueblos 
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cuantas ventajas у bienes efectivos posmiton. las c i rcunstancias . E l Se-? 
nado, señora , al oir de los augustos labios de V . M., que ademas de 
Jas considerables mejoras lieclias en las diversas (jartes de la admi­
nistración del estado, se están actualmente completando otras no m e ­
nos importantes cn los ramos que de|)en(len de los ministerios de g o ­
bernación, marina, iuslruccign y obras |)úblicas, se complace sobrema­
nera , y no duda (pie á tan j u j l o s y laudables ejfucrzos corresponderá 
dignamente la mas sincera ('; ilimitada gratitud de esta nación, tan fati­
gada de disturbios como ansiosa de paz y de benelicios positivos. 

La autorización otorgada en ta anterior legislatura al gobierno 
de V. M. para poner en vigor el nuevo código penal, y ampliada opor ­
tunamente para bacer en (íl las alteraciones necesa r i a s , está ya sur­
tiendo efecto ; y la nación, una vez dolada de las l eyes que tanto ban 
de influir en su felicidad y cultura, se lisonjea con la seguridad de que, 
sucediendo pronto á este código los demás que reclaman imper iosa­
mente el tiempo y su siluacion , el reinado de V. M. formará una de las 
épocas mas gloriosas de la monarquía por el mayor y mas ' permanente 
beneficio que pueden dispensar los gobiernos á sus pueblos, que es el 
de una legislación completa , sabia , oportuna y bien ordenada. 

Entre las leyes que se presentarán á las c o r l e s , se digna V. M. ofre­
cernos de nuevo que ocupará el principal lugar la relativa á la dota­
ción permanente y decorosa del culto y del c l e ro ; y el Senado, señora, 
no puede dejar de adoptar y acatar con júbilo y respeto sin limites 
tan solemne promesa, porciue ve en ella la prenda mas cierta de que, 
una vez considerada esta ley como igualmente urgente que indispen­
sable , l legará muy pronto el dia deseado, ea que, teniendo el clero y 
el culto una dotación segura , permanente y decorosa , con la posible 
independencia, no volverá á verse desatendido y postergado» como no 
debe serlo j amás donde quiera que se respeta la rel igión, la just ic ia y 
la constitución de la monarquía. 

Por ú l t imo, señora ; al presentar V . M. el aspecto general del e s ­
tado del pais y de los trabajos de la presente legislatura , nos recuerda 
con su incomparable bondad que j amás se ba necesitado tanto como 
abora de la leal lad, decisión y patriotismo de los cuerpos colegís lado-
r e s ; y el Senado , altamente reconocido á esta sin par honrosa c o n ­
fianza , asegura á V. M. , contando también con los ausilios de la divina 
Providencia ; y sin olvidarse nunca de los deberes que le imponen su • 
posición y sus constantes pr incipios , t rabajará íncesantemenle , p r e s ­
tará con cuanta eficacia pueda la cooperación que esté en sus utr ibu-
c iones , y hará gustoso cuantos sacrificios exijan al bien de la patria, 
y la gloria y ventura de V. M. 

Palacio del Senado 29 de dic iembre de 1 8 4 8 . = E 1 obispo de Córdoba, 
p r e s iden t e .=C . el marques de Val lgornera .=Uomingo Kuiz de la V e ­
ga .—José de la Peña y A g u a y o . = J o s é María Huet, secretar io de la c o ­
misión. 

dar mas ensanche á su cs lablecimíenlo , y abrir un canal para qnc c o ­
municase con el r í o , dio con una estraordinaria masa de oro. Espe ra ­
mos quo so presenten al congreso los detalles oficíales para publicarlos, 
bn la actualidad se ocupan unas cuatro mil personas en sacar esla r i ­
queza (le los a r royos , cuyo importe asciende dc treinta a ciucuenta 
mil duros diarios. 

CROMCA ESTRAXJERA. 

Alid-el-Kadcr l ia aciididd al iiiicvd [ i i c s i d c i i l c de la r e p i í -
hl ica francesa pidiéndolo su l ibertad, que liabLí pedido anter iormen­
te en vano al rey Luis FeHpe y al gobierno provisional. La última s o ­
licitud dice as i : • 

Al principe. Luis Napoleon Bonaparte, presidente de la república, el 
emir Abd-el-Kader, detenido con su familia en el castillo de Ara-
Loise. 

«.. .Moriré en la prisión, sí me condenan á ello r igores 
inauditos; pero no se obligará j a m á s á humillar mi c a ­
rácter .» 

(E l prínci(№. Luis Napoleón, en Ham.) 
¡ D i o s e s grande y Mahoma es su profeta! Ojalá e s c Dios de c l emen­

cia, bajo cuya protección ha colocado la asamblea nacional la cons t i ­
tución francesa, inspiro á los jefes de la república un acto de jus t ic ia 
y dc humanidad que dé á todas las naciones del globo una alta opinion 
de la hospitalidad de la Krancia , así como es cé lebre ya por su valor 
y su espíritu cabal leresco on todas épocas . 

Cuando, guiado ¡wr mi confianza en el valor y la palabra do losf rance-
ses , vine á colocarme, á mi y a los mios, bajo la protección de la Franc ia , 
rindiéndome al general Lamor ic ie ro , quo mandaba entonces la provin­
cia de Oran , recibí la promesa formal de que iria á la noble tierra de 
Franc ia , y en seguida seria conducido á Egipto , para dirigirme desde 
allí á S i r i a , c e r c a d o la tumba sacrada dol p rofe ta , i lustrarme con 
nuevas luces, acabar mis dias , dedicado enteramente á la felicidad de 
mi familia, y, lejos do los azares de la guerra, cn la ejecución do la vo­
luntad del Todo-poderoso , (¡ue abalo y levanta los imper ios , según su 
voluntad. • I i 

Lejos de habérseme cumplido promesas .sagradas, ho sufrido el 
cautiverio , yo y los mios , sin lograr que se me haga j u s l i c i a . 

Napoleon, después desu abdicación do 1813 , iba á sentarse en el ho­
gar doméstico, y á ¡le.sár do las simpatías quo inspiralia su gran der­
rota, la política inglesa lo atormentó sobro la roca de Santa-Elena . 

trno do sus nobles sobrinos ba ¡ladecido también el dest ierro y la-
pr is ión; pero los tormentos morales tienen un término. Dios lo quiere 
así é ilumina el poder temporal . 

Si las desgracias que me han agobiado on mi familia , que ha sido 
diezmada cn mí cautividad; si los sufrimientos do mi ¡¡olire madre, a n ­
ciana y enferma , pueden oscilar algún interés en los corazones dc la 
nación francesa, y especialmente en ol corazón de las mujeres y de las 
madres , pido al j e fe del gobierno trancos que realice las ¡¡romesas que 
me hicieron los generales de Africa, y que me conceda la libertad de 
marcha r , bajo mi palabra, á mí y á los mios, á Siria, ¡lara cumplir con 
los preceptos de nuestra re l igion. 

Agradecido á este acto de c lemencia y de jus l ic ia , roga ré á Dios 
que derrame sobre la Francia y s o b r e sus je fes lodos sus poderosos 
consuelos . 

Mo recomiendo á la sabiduría del presidente de la república y de la 
asamblea nacional. 

E L E M I R A U D - I L - I C V D E R . 

Aniboise 25 de diciembre de 1 8 4 8 . 
(27 moharren, 42Co.) 

— S e lee cii el p a r l e o l ic ia l de l Monitor losr.ano de l 2 0 : 
«Frecuentemente se cometen escesos cn los caminos públ icos : d i s ­

puesto el gobierno á contener estos desórdenes , ha mandado e j e c u t a r 
paseos mil i tares que han traido ya el resultado siguionto: 

L'n robo á mano armada tuvo lugar estos últimos dias en el terr i tor io 
p i sano , y uno do sus autores presuntos está ya en jirision. La noche 
del 1 8 , otros dos, presuntos cómplices del c r imen , han caido también 
cn manos do la fuerza armada , tras una viva resis tencia . Se han c a m ­
biado descargas como (in un combate r egu la r , y la hermana de uno do 
los bandidos ha sido herida niortaliiiente.» 

Holandaen caÍidaddo secretario de 'embajada, y ' regresó à los Ires años 
á esla capital con el mismo de.ítino. Ocupaba este puesto importante 
e n í 8 4 0 cuando fue llamado por M r . T h i e r s , quien lo confirió la p r e -
.sidencia'de la division comercial del ministerio do relaciones e s t e ­
r iores . , , ,1 : 

— E l Yorksinrc Guzelte (¡ic(.' lo siguiente: 
«El lunes úlliiiio se presentó el siguiente caso en este tribunal, tino 

d e los presos parece que í b a á contraer matrimonio, y liabiéndo.se p r e ­
sentado su futura para declarar en su favor, fe |)roguntüel juez su esi?; 
tado.—«Viuda ,» coulcs tó . 

.—«¿Sabeisquo ol bombru coa quien vais á con t rae r matrimonio ha 
concluido con diez y nueve mujeres, y (pie, hay so;jpechas de que c o n ­
t r ibuyó á deshacerse de algunas de e l las? ,• , _ 

— b L o ignoraba, pero no me imporla, asi seré la vigésima.» 

—Uii periódico de VVasliington (Estados-Unidos) contiene la 
siguiente noticia sobre minas (le oró : 

«Hemos oido decir que en el ministerio de Irt gnerra se han recibiclo 
var ios despachos dol coronel Masón, comandante genera! en las Cal i ­
fornias , relativos á la admirable ferlilidad de las minas de oro que e x i s ­
ten en esle pais. Escodo, á lodo cálculo , y casi nos recuerda los tesoros 
dc Aladdin. Eslos documenlos se ¡iresenlarán j i robablomente al c o n -
j í r e s o , pues sus detalles parece que son admirables. La tripulación de 
diez y seis buques que se ocupan cn la pesca de ba l l enas , surtos en 
dicho puerto , desertó , y ha ido en busca do aquel precioso metal . 

Cualquier artículo do comer se cambia por buena porción de o r o . 
Todos los dias sacan gran cantidad. Esta vasta cama de r iqueza ha sido 
descubierta do este modo: Ln molinero, llamado S u l l o r , que deseaba 

CROMCA DE PROVIXCÍAS. 

En El Espejo dc A l j ; c i r a s del 2 У , leciiiüs lo siijiiiente: 
« E n la noche del sábado úl t imo, como á cinco millas al E . del punto 

de Europa , trabóse un encarnizado combalo e n t r e o í guardacostas la 
Perla y otro buque conlrabaudista do mayor fuerza, procedente de la 
plaza dc Gibra l la r : nuestros marinos sos'luvieron un nutrido fuego de 
fusilería y artilleria do menor calibre por el espacio de una hora , y 
cuando, confiados en l a rendición del buque por el silencio do los suyos 
al intentar la fuga, determinaren el abordaje , recibieron ¡al efectuarlo 
un cañonazo de metralla casi á boca de j a r r o , causándonos la pérdida 
de dos hombres , otros dos heridos gravemente , uno de los cuales ha 
sucumbido en la mañana del lunes; la entona partida , el velamen de.s-
Irozado, y notable averia en el casco , (рю , gracias á las disposiciones 
tomadas en el acto por su intrépido capitan, no los hizo sucumbir, v i c ­
t imas de tanto arrojo. 

ínterin acudían al mayor peligro del bu i íue , el conlrabandisla hizo 
rumbo hacia Berbería , sin (¡ue hasta ahora .so haya podido averiguar 
las que por su parte sufriera en tan sangriento c h o q u e , sin embargo 
que se dice haber les causado algunos muertos y heridos.» 

— D c Palma nos dicen con fcdia del "20 : 
«Anoche debió .salir para Mahon el bergantín goleta de gner ra Ebro, 

con pliegos ¡wra el comandante de la corbeta Villa de Bilbao, l íasenos 
dicho que contenía órdenes para pasar á Gaeta ; ¡ lero, según vemos en 
el Barcelonés del 2G, ol deslino de dicho buque es Barce lona , á donde 
deben dirigirse ademas la corbeta Mazarrcdo , escuela práctica do los 
guardias marinas, que acaba de ser conslruida en Cádiz, y el be rgan ­
tín Volador.^' 

—Del Fer ro l escriben el del pasado lo signienlc : 
«Está ya en babia la hermosa corbeta de guerra , la Ferrolana , y se 

dice saldrá luego á la m a r , haciendo su primer viaje á Barcelona'. Es 
hermoso buque en lodos concep tos , pero habrá costado bastante al 
gobierno, que olvida que en otros pai.ses mas adelantados cn la ciencia 
de construcción para la marina de guerra , se deja en absolula l ibertad 
á los facultativos encargados de construir , y el oficial de guerra solo in­
terviene para gobernar á bordo desde (¡ue las obras de construcción 
están terminadas.» 

CROMCA DE MADRID. 

Ilaliiéndose r o n c l n i d o en esta c o r l e l a s o p e r a c i o n e s dc la 
quinta de 1848 , la sociedad Amiga de la Juventud proviene á lo s asegu­
rados cn esta Sociedad à quienes haya tocado la suerte de soldados, 
se presenten en las oficinas (le la misma, sitas en la calle do Alcalá, 
número 4 4 , cuarto principal de la izquierda, á percibir los seis mil 
reales de su seguro desdo este dia en adelanto, previa presentación de 
su'titulo y demás documentos prevenidos por instrucción. 

"'•—Mucho a l imidan los bailes e s t e a ñ o . Mr. Lcs seps , niinis-
t?Ó plenipotenciario de la re¡iública francesa en esta cor te , r ec ibe esta 
noche en sus salones do la plaza del B e y . 

Mañana domingo habrá también e l baile de costumbre en casa de la 
señora condesa del Montijo. . ' . 

El lunes do la semana pró.xima lino do niños en casa del marques 
:dc Mirafiores. 

' ' fel martes olro cn casa del marques de Casa -Bayona . 
El miércoles olro cn casa do h, reina madre. 
Y el j ueves otro cn palacio. ,|. / ; 

— L a bsCticlawiTiVèrsAÏtie ciencias arles celebra el día 7 
la apertura dé sus esludios. Pronunciará la oración inaugural el doctor 
D. Pedro Mala. 

fuentes formarán s ióiet r ía , ocupando las dos plazas pr incipales de 
aquellos j a rd ines , tanlo tiempo empezados , y cuya conclusion se e s ­
pera coi! impacionci:i, aun cuando no sea mas que para regalar en ellos 
la visla. 

— U l ' aqiii i i lg i inos p o r m e n o r e s sobre la repentina nnterte 
del actor Sanchez , ocurrida el mar tes en el Casino dc autores d r a m á ­
ticos , y de que ya tienen noticia nuestros l ec to res : 

El S r . Sancliez oslaba ¡ugando al t resi l lo , y tenia las car tas en la 
mano cuando fue acometido del accidente que lo condujo en menos 
de un minuto al sepulcro. La sorpresa , el senlimienlo y liasta el e s ­
panto que so apoderó de los que presenciaron esta desgracia son i n ­
decibles: cuar.do llegó ol facultativo ó facultativos á quienes se fue á 
buscar con la mayor p remura , el cadáver estaba ya frío. El juez de 
primera instancia. S r . A u r i o l e s , y e l celador del barr io , acudieron 
también al llamamiento de los socios ; el cuerpo del S r . Sanchez 
permaneció en la sociedad hasta el miércoles á las tres y media de 
la t a rde , á cuya hora fue trasladado á una capilla de la parroquia de 
San Sebastian , desde el cual fue conducido anles de aye r á su última 
morada. Según tenemos entendido, sus compañeros los socios del C a ­
sino y los actores del teatro de la Cruz , tratan dc ce l eb ra r funerales 
por su alma. 

Adornas, sabemos que en los teatros del Inst i tuto, de la Cruz y de 
V'ariedades van á darse funciones á beneficio do la numerosa y d e s -
grociada familia del S r . Sanchez. 

— A i ' l e s de ayer (juedó coiiclnido el pedestal de la e.staliía 
de Feli i ic III en la plaza Mayor. Eh cada lado tiene un bajo relieve y 
al frente un escudo con las armas rea les y las de la villa. Según h e ­
mos oido, ¡ironto so pondrán faroles en los candelabros que están a l ­
rededor (le aquel ¡ laseo , lo cual , en nuestro concepto , es de ab.soluta 
necesidad si no ha de estar intransitable aquel sitio durante las horas 
de la noche . 

— S e dice qne van á salir dc Madrid con d i r e c c i ó n á Cataluña 
algunas compañías del regimiento dc ingenieros. 

— J j a s n i ñ a s del Senno . S r . i i i f an lo D. Francisco de Paula 
han sido trasladadas á las habitaciones altas dc palacio , habiendo d e ­
jado al infante D. Fernando cu las piezas bajas. 

— L a Gacela dc hoy, en su parle no oficial , inserta el s i ­
guiente ¡lárrafo : , ' ' 

«El E \ c n i o . S r . conde dc San Luís , y los S re s . D. Manuel de Zara­
goza , director dc corrección , sanidad y beneficencia ; D. llamón Mi­
randa , director de contabilidad . y D. Juan de San .Martin, oficial e n ­
cargado del negociado de prc.iidios en el ministerio de la gobernación, 
han entablado demanda do caiunmia contra el editor del periódico El 
Examen por un párrafo de su número dc a y e r , en que se habla de una 
contrata para el sumirtislro de los presidios.» 

— A c o n s e c u e n c i a de la rebaja (jtie se ha hecho en el precio 
do los palcos y butacas del teatro dol C i rco , parece (jue se han abona­
do muchas familias de las mas conocidas en esta corte. 

- ^ L a función e j e c u t a d a anoche cn la Cruz k beneficio del s e ­
ñor Osorio estuvo bastante concurrida , y agradó mucho al público. La 
comedia Un coraion maternal, arreglada á la escena española por don 
Ramon de Navar re te , fue muy aplaudida en diferentes e scenas , y so­
bre todo en el final, desempeñándola bien la S ra . Bans y los S r e s . C a ­
talina , Caltañazor y Dardalla. La ¡liececila J / t mnniá, primera pro­
ducción de D. Narc so S e r r a , joven do corta edad, es ua lindo juguete, 
que también obtuvo buen éxito. 

CROMCA RELIGIOSA. 
9iK-XT0 D E L D H D E M.vS.w.v. San Julián, mártir, y San Teodoro, 

monje.—Sa abren las velaciones. 

C U L T O S U E L I C I O Í O S . Cuarenl:i horas en la ¡larroquia de San Ginés, 
donde se celebrará solemne función al Santísimo Sacramento, habiendo 
dos misas mayores : una á las ocho para manifestar á S. D. M . , y olra 
a l a s diez con panegír ico, que dirá D. Joaíjuin García Corra l : después 
se cantará la sesta , y seguirán algunos intormodioi de órgano hasta las 
tres y media do la tarde, (¡ue serán las comple tas , siguiéndose la p r o - , 
cesión y reserva de S. D. .M. ; y ¡)or ultimó se hará la adoración del 1 
Niño J e s u s , cantándose en el Ínterin villancicos y pasturadas con acom­
pañamiento lie instrumentos rústicos. 

En la capilla r e a l , en las parroquias , conventos de re l ig iosas . Sanio 
Tomás , Carmen, Italianos y otros muchos teni¡)los, habrá misa mayor 
por razón dc la solemnidad del d ia , siendo en San Sebaslian con m a ­
nifiesto y en San Marlin con sermón, que predicará D. Evaristo Colo­
rado. En San Juslo se rezará el rosario á las tres y media , en seguida 
¡irodicará D. Eugenio Paños y Quintana, des ¡HIES se adorará al Niño 
Dios mientras se cantan moteles á grande orquesta. Se ¡iraclicarún los . 
ejercicios de instituto, y serán oradores: en el oratorio do Cañizares,. 
D. Pedro Lafuente; en los Se rv í t a s , D. Nicolás S e ñ o r é ; y en las Arre­
pentidas , D. Manuel Solis. 

Concluye la novena de Belén en la parroquia de San Millan: p red i ­
cará D. Manuel Tirado. En esla iglesia y en las dos anter iores también 
habrá adoración dol Niño y canto de pastorelas.—El culto á María San­
tísima será dónde y como lodos los sábados.—Se reza del misterio do 
la Epifanía del Señor, con rito doble de primera c l a s e , octava y color 
blanco. Es fiesta de precepto y dc indulgencia plenaria. 

BOll^SA. 
MADRID 5 DE ENERO. 

Titules del 3 por 100 , á 10 ' / , . por 100 papel . 
Id. del 5 por 100 , á 10 por 100 id. 
Cupones no llamados á capitalizar, á G por 100 id. 
Vales no consolidados, á fi ¡lor 100 id. 
Deuda negociable al b por 100, á 6 por 100 id. 
Id. sin interés, 3',/, ¡)or 19 id. 
Acciones del banco es¡)añol de San Fernando de 2000 rs . nomi­

nales y 1000, á ПЯ por 100 dinero y 60 ¡lajiel. 
El descuento de billetes, á t por 100 daño. 
Los billetes del empréstito forzoso de 100 .000 ,000 de reales, 

á 74 por 100 papel. 

C A M B I O S Q U E S E C O T I Z A N P O R E L C O L E G I O D B A G E M E S . 

Londres á 8 dias, por I ps. fs. 48 d. 2 . 
París Л 8 dias , por 1 p. fr. ti fr. 10 c . 
Burdeos á 30 dias. 
Mar.sella á l o id. 
Bayona á 8 id. 
Ha'mburgo... 

A \ l i i \CIOS. 

ÓPTICA P R O T E A . = E a l a callo de Chinchil la , núm. 8 , cuarto baio 
sigue abierto este nuevo gabinete de r e c r e o , singular y solo en su 
cla.se, por las trasformacíones do luces , cuyas vistas han agradado 

tanto al público por el trabajo arlíslico de los planos topográficos V 
por la combinación de la óptica con la mecánica . ' 

l loras de esta esposicion: d,jsde las tres de la tarde á las ocho de la 
noche , en las cuales se estarán constantemente tocando por una caja 
de j n ú s i c a , piezas escogidas do las mejores óperas. El precio de en ­
trada un rea l . 

BIBLIOTECA DEL SIGLO: C O L E C C I O N D E I A S О П П А Я M A S N O T A B L E S 

П Е H I S T O R I A , P O L Í T I C A Y N O V E L A S . = L a Biblioteca del Siglo ha СП' 
irado en el cuarto año dc su ex is tenc ia , vida que por sí sola ed 

nuestros dias demuestra bien las ventajas de una publicación que ha 
tenido ( ¡ue luchar con empresas r iva les , croadas con ol solo objeto dc 
destruirla, y con los trastornos y las crisis de estos últimos años. 

En el nuevo a ñ o , la Biblioteca del Siglo, ademas de t e r m i n a r l a s 
obras pendientes , dará: 

El Siglo de Luis XIV, historia-novela de Alejandro Dumas , una de 
las mejores do este e sc r i t o r , y que ofrece un vivo in terés . 

La Historia de la decadencia y caida del imperio romano, por Gibbon, 
continuada por Mr. Guizot, obra do una celebridad europea y que no 
c reemos baya sido traducida á nuestro idioma. 

El Collar de la reina, segunda parte de las Memorias de un Médico, 
novela de Alejandro Dumas, y que es esperada con tan viva impa­
c iencia . 

Las Confidencias, de Lamar t ine , que sin duda obtendrán la misma 
boga que su. admirable Historia de los Girondinos. 

La suscricion está abierta en las oficinas de la Biblioteca, cal le de las 
Huertas , núm. 14 , cuarto pr incipal , y librería de Monier , á razón do 
cuatro reales tomo en Madrid, y cinco en las provincias , en las pr in­
cipales l ibrerías. Las personas que toman todo lo publicado hasta el 
dia , ademas de recibir los tomos al precio de suscr ic ion , disfrutan la 
rebaja de l 10 por 100 . 

Hoy dia quedan existentes algunos e jemplares de la Historia de los 
Girondinos, por Lamartine , do la Historia de los Beyes Católicos, por 
Presco l t , dc la Historia de Europa, por Capoffigue, de las Memorias 
de un Médico, l a s Dos Dianas, .iscanio, Fernanda, Gabriel Lambert, 
Una Familia corsa v Pascal Bruno, novelas de .alejandro Dumas; do 
La Condesa de Monr'ion, novela de Federico S o n i l e , y de Un Matrimo' 
nio de Paris, novela de Mery . 

Se h a n agotado l a s ediciones Washington, Clora Harlowe, Caba­
llero de Casa-Boja, Pecados Capitales, Martin el Esposito, Los Mos­
queteros, Teverino, La Propiedad, y Otras obras publicadas por la 
Biblioteca , que lleva ya repartidos c e r c a dc ciento veinte tomos. 

En los mismos puntos se vende coiiqileta la Correspondencia secreta 
de Luis Felipe, con los retratos dc esle y de la reina de Inglaterra. 

En provincias los pedidos deben dirigirse á D. Agustín Agui r re , edi­
tor de la Biblioteca dei Si(/(o. . ^ . 

ESPECTACILOS. 
PRINCIPE. A las cuatro y media de la t a rde , á beneficio de la ac l rU 

doña María Córdobi : Sinfonía.—La aplaudida comedia del maestro, 
Tirso de Molina, titulada : Lorenza la de Estercucl.—Zl zapateado.—El f 
saínete t i tulado: La Cusa de Tócame-Hoque. 

A las ocho y media d o l a noc he : Sintonía.—La comedia nue^a en 
tres a c l o s , titulada: Un viaje á yl»n;/-iea.—Debiendo tomar parte todos 
los ba i lar ines , no puede hacerse intermedio de ba i l e ; en su luga r , y 
para llenar el blanco de la coiiiedia á la zarzuela , tocará la orquesta 
piezas escogidas.—Terminará el espectáculo con la zarzuela nueva, ori­
ginal , on un acto, titulada : Los Picaros castigados, ó la fiesta en «' 
cortijo. 

INSTITUTO. A las cuatro y inedia do la ta rde : Sinfonía.—t/n con' 
trabando.—El jaleo de J e r e z . — E l Ensayo de una ópera, zarzuela on un 
acto .—¿os Amantes de Chinchón ( parodia de Los Amantts de Teruel). 
— B a i l e . 

A las ocho dc la n o c h e : La Condesa dc Senecey, drama en tres a c ­
tos.—Baile.—Los Dos Osos. 

VARIEDADES. A las cualro de la t a rde .—ios Dos Renegados.—BaÜe 
nacional . , „ ,• „ ., 

A las ocho dc la noche.—J?í Gi»an(a de Coraiíino.—Baile y sa ínele . 

CIRCO DE PAUL. Hoy sábado 6 de enero habrá dos funciones: á 
las cualro y media de la tarde y á las ocho y media de la noche ; y 
serán nuevas , escogidas y variadas. ,^OÍI ^.¡L, . . i 

M A D R I D . — 1 8 4 9 . 

ESTABLECIMIENTO Т1Р0СПАК1С0 DE DON ACtSTlN AfiURRE Y COMPAÑÍA, 
editor гевропямЫе. 

циеаалв, . 4 4 , р ы и а р А ь . 
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